
¿Hay alguna diferencia con respec­
to a los "demás" cristianos? 

Los fieles de la Obra son cristia­
nos corrientes que por una específica 
vocación se comprometen a llevar la 
luz de Cristo a su ambiente familiar, 
social y profesional. Con una com­
paración quizá demasiado simple, 
diría que la partitura es la misma 
para todos los cristianos, aunque en 
la orquesta cada uno toca un instru­
mento distinto. Lo que cuenta, en 
realidad, es el aliento del Espíritu 
Santo. Las personas que se acercan 
al Opus Dei reciben formación cris­
tiana y dirección espiritual adecuada 
a sus propias circunstancias, para vi­
vir su compromiso en la vida ordina­
ria, cada uno bajo su propia respon­
sabilidad. No nos consideramos me­
jores o distintos de los demás; senti­
mos, sin embargo, la obligación de 
vivir con radicalidad la fe en cada 
momento. 

España 
6-X-2007 
''El resplandor de la caridad", 
artículo publicado en '51.BC': Madrid 

Hace cinco años, el6 de octubre 
de 2002, ante una abigarrada mu­
chedumbre de personas procedentes 
de todo el mundo,]uan Pablo JI pro­
clamó la santidad de ]osemaría Es­
crivá de Ba1aguer, Fundador del 
Opus Dei. Al día siguiente, en la au­
diencia celebrada en la Plaza de San 
Pedro para los asistentes a la canoni­
zación, definió a San ]osemaría 
como «el santo de 10 ordinario». Con 
esta expresión sintetizaba el núcleo 
del mensaje que este sacerdote fiel 
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había predicado: las actividades co­
munes -la vida familiar, el trabajo 
profesional, las relaciones socia1es­
son senda que conduce al Cielo, si se 
camina con los ojos puestos en Dios 
y con deseos de ayudar al prójimo. 

He tenido la fortuna -don de 
Dios 10 considero- de ser testigo 
directo, durante un cuarto de siglo, 
de la solicitud de San ]osemaría por 
ayudar a muchas personas a superar 
la fractura entre la vida de fe y la 
existencia ordinaria. Desde el co­
mienzo del Opus Dei, el2 de octu­
bre de 1928, enseñó que todas las re­
alidades humanas nobles, en cuanto 
queridas por Dios y asumidas por ]e­
sucristo en la Encarnación, pueden 
ser camino de santidad. «Hay un algo 
santo, divino, escondido en las situa­
ciones más comunes, que toca a cada 
uno de vosotros descubrir» (Homilía 
Amar al mundo apasionadamente, 8-
X -1967). Lo transmitía -a nivel te­
ológico o en forma de consejo prác­
tico- a mujeres y a hombres de los 
más diversos ámbitos profesionales y 
sociales, en conversaciones persona­
les o en encuentros multitudinarios, 
como en la homilía que acabo de ci­
tar, predicada ante más de veinte mil 
personas en el campus de la Universi­
dad de Navarra. 

Fundir vida de fe y vida ordina­
ria es cuestión de amor. Cuando el 
amor a Dios es la causa de las accio­
nes del cristiano, resulta natural co­
menzar, llevar a cabo y concluir las 
actividades con el pensamiento pues­
to en el Señor. La fábrica, la oficina, 
la biblioteca, el laboratorio, el taller, 
las paredes domésticas, se transfor­
man entonces en escenario del diálo­
go entre el Creador y la criatura, en-
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tre un Padre que ama con locura a sus 
hijos, y un hijo o una hija que se sa­
ben queridos por Dios. Todo se con­
vierte en materia de oración. Asimis­
mo, cuando se cultiva un verdadero 
amor al prójimo, se siente la llamada 
a impregnar con el bálsamo de la ca­
ridad las relaciones familiares, socia­
les y profesionales. 

Es un mensaje plenamente ac­
tual, y singularmente importante en 
estos momentos en los que, por un 
lado, se desconfía de las ideologías y, 
por otro, se experimentan una vez 
más las consecuencias negativas de 
acciones guiadas por la lógica del in­
terés o del poder. La caridad cristia­
na no consiste jamás en algo instru­
mental, no busca obtener otros obje­
tivos: el amor es gratuito. Vivir la ca­
ridad en la vida ordinaria, dice San 
]osemaría, reclama «corazón grande, 
sentir las preocupaciones de los que 
nos rodean, saber perdonar y com­
prender: sacrificarse, con Jesucristo, 
por las almas todas» (Es Cristo que 
pasa, n. 158). 

Como ha recordado Benedicto 
XV1 en su primera encíclica, la cari­
dad constituye la opción fundamen­
tal de la vida del cristiano. En el 
quinto aniversario de la canonización 
de San Josemaría Escrivá, el corazón 
y la mente se me van también a tan­
tos fieles y cooperadores de la Prela­
tura del Opus Dei que, junto con 
amigos y colegas, gastan sus vidas en 
iniciativas sociales y asistenciales de 
honda entraña cristiana, en países de 
los cinco continentes. Siguen de este 
modo las huellas de la magnanimi­
dad con la que San Josemaría im­
pulsó tantas obras de evangelización 
y de promoción humana en favor de 

los más pobres, como recordó Juan 
Pablo II en su discurso al día siguien­
te' de la canonización. Algunas de 
esas actividades nacieron justamente 
para celebrar aquel evento eclesial, 
con el estilo que hubiera gustado a 
San Josemaría: es el caso del centro 
de cuidados paliativos Laguna (en 
Madrid) o del proyecto de promo­
ción educativa Harambee, destinado 
a poner en marcha tareas de interés 
social en países del África subsaha­
riana. Cinco años después, los frutos 
producidos por estas labores se mul­
tiplican de día en día, tanto en quie­
nes las promueven como entre quie­
nes se benefician de ellas. 

Con todo, la llamada a ejercitar 
la caridad cristiana se demuestra 
igualmente acuciante para quien no 
se dedica intensamente o exclusiva­
mente a actividades de tipo asisten­
cial. La caridad no se queda en una 
virtud teórica, y en la vida cotidiana 
resulta inseparable del cariño huma­
no: «No poseemos -señalaba San 
Josemaría- un corazón para amar a 
Dios, y otro para querer a las criatu­
ras: este pobre corazón nuestro, de 
carne, quiere con un cariño humano 
que, si está unido al amor de Cristo, 
es también sobrenatural. Ésa, y no 
otra, es la caridad que hemos de cul­
tivar en el alma» (Amigos de Dios, n. 
229). 

En este tiempo desgraciada­
mente rico en conflictos -a nivel fa­
miliar, nacional e internaciona1-, 
urge subrayar que poner en práctica 
la caridad en la vida ordinaria signifi­
ca, en gran medida, ofrecer y aceptar 
perdón. El perdón abre la única vía 
posible para convertir un campo de 
batalla en un lugar de cooperación 
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solidaria. Ejercitarse en la compren­
sión, en el perdón dado y recibido, 
supone ciertamente un camino fati­
goso, en el que siempre se precisa re­
comenzar; pero traza un sendero que 
alimenta la esperanza. Yal contrario, 
cuando falta una cultura del perdón 
se hace difícil mantener la familia 
unida, trabajar por un objetivo 
común en la vida ciudadana, sembrar 
paz y alegría en las relaciones inter­
nacionales. 

Para el cristiano, además, la cari­
dad constituye el lenguaje más ade­
cuado para transmitir la fe. Como 
enseña Benedicto XVI: «El amor, en 
su pureza y gratuidad, es el mejor 
testimonio del Dios en el que cree­
mos» (Deus Caritas est, n. 31). La 
evangelización nunca es mera comu­
nicación intelectual. El descubri­
miento de las riquezas de la fe va pre­
cedido no pocas veces por un en­
cuentro personal: muchos se acercan 
a Jesucristo, en un contexto de liber­
tad, cuando perciben el cariño de los 
cristianos. En este sentido, amar a 
los otros en la vida diaria, con mani­
festaciones concretas, nos revela un 
modo de conocer y de darse a cono- . 
cero Por eso San Josemaría afirmaba 
que la evangelización es tarea propia 
de personas con el corazón grande y 
los brazos abiertos. 

El Concilio Vaticano II declaró 
que uno de los más graves errores del 
mundo moderno consiste precisa­
mente en el divorcio entre la fe y la 
vida diaria (cfr. Gaudium et spes, 43). 
Cinco años después de la canoniza­
ción de SanJosemaría, «el santo de 10 
ordinario», suplico a Dios que, por su 
intercesión, nos ayude especialmente 
a los cristianos a unir en nuestra alma 
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el amor a Dios con el cariño a nues­
tros hermanos y hermanas, a todas 
las mujeres y a todos los hombres: 
que nos sostenga en nuestro empeño 
por iluminar cada una de nuestras 
jornadas con el resplandor de la cari­
dad. 

+ Mons. Javier Echevarría 

Prelado del Opus Dei 

España 
diciembre 2007 
"Para alcanzar los mayores «benefi­

cios»", artículo publicado en "RevistaAn­
tiguos Alumnos del IESE': Barcelona, 
con ocación del cincuentenario del centro. 

Mi primera reacción, al recordar 
que se cumplen cincuenta años de la 
fundación del Instituto de Estudios 
Superiores de la Empresa, ha sido de 
honda gratitud a Dios por las gracias 
que ha derramado sobre muchas per­
sonas, sirviéndose de este Centro 
Universitario. 

Se me hace muy presente, 
además, la ilusión sobrenatural y hu­
mana de San Josemaría Escrivá de 
Balaguer cuando impulsó esta inicia­
tiva. Era consciente del bien que el 
IESE, inspirado por el espíritu del 
Evangelio, podría llevar a la socie­
dad. Al promover su puesta en mar­
cha, contemplaba anticipadamente 
el despliegue que, con el tiempo, 
había de alcanzar una institución de 
gran altura profesional, dedicada a la 
formación y al perfeccionamiento de 
empresarios y ejecutivos, que, en el 
núcleo de su misión, incluyera un 
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